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Capítulo 1

EL COMIENZO  
DE LAS AVENTURAS

Se despertó en mitad de la noche, atrapado por el 
perfume intenso de las estrellas.

El aire frío del valle erizó las hojas de los árbo-
les y siguió trepando por la roca, hasta la cornisa sobre 
la que se encontraba desde hacía casi dos meses.

Mike, Nora y Peggy charlaban sentados en el suelo 
cubierto de hierba. No eran felices. Nora lloraba, llora-
ba sin cesar. Entre tanto, oyeron un grito:

—¡Eeeoooo!
—Es Jack —dijo Mike—. Sécate las lágrimas, Nora. 

Verás cómo Jack nos anima.
Llegó un niño corriendo y se sentó al lado del grupo. 
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Tenía la cara muy morena y los ojos azules, brillantes, 
traviesos...

—¡Hola! —exclamó—. ¿Qué te pasa, Nora? ¿Otra vez 
llorando?

—Sí —respondió Nora, secándose las lágrimas—. Tía 
Josefa me ha gritado por no lavar bien las cortinas.

Le enseñó su brazo derecho, magullado de tanto la-
var.

—¡Qué vergüenza! —comentó Jack.
—Si papá y mamá estuviesen aquí, nuestros tíos no 

se atreverían a tratarnos así —dijo Mike—. Pero no creo 
que vuelvan nunca.

—¿Cuánto tiempo hace que se fueron? —preguntó 
Jack.

—Casi dos años —respondió Mike—. Papá constru-
yó un nuevo avión y salió para Australia. Mamá se fue 
con él, porque le gusta volar. Y ya estaban muy cerca de 
Australia cuando, de pronto, dejó de saberse de ellos. 

—Estoy segura de que tía Josefa y tío Enrique creen 
que nunca volverán —dijo Nora, echándose a llorar de 
nuevo—. Si no lo creyeran, no nos tratarían como nos 
tratan.

—No llores más, Nora —le dijo Peggy—. Se te ponen 
los ojos horribles, rojos como tomates. La próxima vez 
me encargaré yo de la colada.
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Jack rodeó con su brazo los hombros de Nora. La pre-
fería a todos los demás, y era la más pequeña del grupo, 
a pesar de ser hermana gemela de Mike. Tenía la cara 
pequeña y la cabeza cubierta de rizos negros. Mike te-
nía su misma cara, pero era más alto. Peggy era rubia 
y les llevaba un año a los gemelos. Lo que nadie sabía 
era la edad de Jack. Incluso él la ignoraba. Vivía en una 
pequeña y vieja granja con su abuelo y trabajaba como 
un adulto, aunque no era mucho más fuerte que Mike.

Se había hecho amigo de Mike y las niñas y a los 
cuatro les encantaba pasear juntos por el campo. Jack 
conocía palmo a palmo aquellos parajes y sabía cazar 
conejos con trampa, pescar en el río y dónde estaban 
las mejores nueces y las moras de mayor tamaño. Todo 
lo sabía: los nombres de los pájaros que cantaban en los 
árboles, la diferencia entre una víbora y una culebra y 
otras muchas cosas sobre los animales de la región.

Su ropa era una colección de harapos. Iba descalzo y 
sus piernas estaban llenas de rasguños. Nunca se queja-
ba ni lloraba, ni siquiera cuando se hacía daño. Todo lo 
tomaba a broma y era el compañero inseparable de los 
tres hermanos.

—Desde que dio por seguro que mamá y papá no vol-
verían, tía Josefa se ha portado muy mal con nosotros 
—dijo Nora.
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—Tan mal como tío Enrique —dijo Mike—. No nos 
deja ir al colegio y me obliga a ayudarle en el trabajo 
del campo de sol a sol. Eso no me importa; lo que me 
importa y no quiero es que tía Josefa trate tan mal a mis 
hermanas. Las obliga a hacer todo el trabajo de la casa y 
son aún muy pequeñas para eso. 

—A mí me hace lavar toda la ropa de la casa —se 
quejó Nora—. No me importa lavar las cosas peque-
ñas, pero sí las grandes, como las sábanas, pues pesan 
demasiado.

—Y yo tengo que hacer la comida —dijo Peggy—. 
Ayer se me quemó un pastel, porque el horno estaba 
demasiado fuerte, y tía Josefa me dejó sin comer y sin 
cenar.

—Yo entré por la ventana para llevarle un poco de co-
mida —explicó Mike—, pero tío Enrique me vio y me 
sacudió tan fuerte que rodé por el suelo y no sé cómo 
pude ponerme en pie. Me mandaron a la cama sin cenar 
y esta mañana solo me han dado un trozo de pan como 
desayuno.

—Hace meses que no nos compran ropa ni zapatos 
—dijo Peggy—. Los que llevo, ya casi no tienen suela. 
No sé qué haremos cuando llegue el invierno. La ropa 
del año pasado se nos ha quedado tan estrecha que no 
nos la podemos poner.
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—Estáis mucho peor que yo —dijo Jack—. Yo nunca 
he tenido nada que estuviera bien; por eso no lo echo 
de menos. En cambio, a vosotros os han dado siempre 
todo lo que habéis querido, y ahora no tenéis nada de 
nada, ni siquiera unos padres que os puedan ayudar.

—¿Y tú no te acuerdas de tus padres, Jack? —pregun-
tó Mike—. ¿O es que siempre has vivido con tu abuelo?

—Sí, siempre. Por eso no me acuerdo de mis padres 
—respondió Jack—. Ahora dice que se quiere ir a vivir 
a casa de una tía mía. Si se va, me quedaré solo, porque 
mi tía no me querrá en su casa.

—¡Oh, Jack! ¿Qué harás si te quedas solo? —preguntó 
Nora.

—Estaré la mar de bien —dijo Jack—. Lo que importa 
es saber lo que vais a hacer vosotros. No me gusta veros 
tristes. Si pudiéramos escaparnos todos juntos...

—Enseguida nos encontrarían y nos traerían aquí  
—dijo Mike, seguro de no equivocarse—. He leído mu-
chas veces en los periódicos casos de niños y niñas que 
se han escapado de casa. La policía los encuentra ense-
guida y los devuelve a sus casas. Si supiese de algún sitio 
donde nadie pudiera encontrarnos me iría ahora mis-
mo con mis hermanas. No puedo sufrir que tía Josefa 
las haga trabajar tanto y sea tan dura con ellas.

—¡Escuchadme un momento! —dijo de pronto Jack, 
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con voz tan misteriosa que todos se agruparon en tor-
no de él—. ¿Si os confío un secreto, me prometéis no 
decírselo a nadie?

—¡Claro que te lo prometemos! —exclamaron Mike 
y sus hermanas.

—Puedes confiar en nosotros, Jack —añadió Mike.
—Sí, ya sé que puedo confiar en vosotros —dijo 

Jack—. Bien, escuchadme. Conozco un sitio donde po-
dríamos escondernos con la seguridad de que nadie nos 
encontraría.

—¿Dónde está, Jack; dónde está? —preguntaron los 
tres hermanos.

—Esta noche os lo enseñaré —dijo Jack, levantándo-
se—. Esta noche a las ocho, cuando hayáis terminado 
vuestro trabajo, id a la orilla del lago. Allí nos veremos. 
Ahora tengo que irme. Si llego tarde, mi abuelo se en-
fadará conmigo y, a lo mejor, me encierra con llave en 
mi cuarto.

—Adiós, Jack —dijo Nora, ya mucho más contenta—. 
Hasta la noche.

Jack se alejó corriendo y los tres hermanos volvieron 
lentamente a la granja de su tío Enrique. Se habían lle-
vado la merienda al campo y tenían que volver al traba-
jo. Nora tenía mucho que planchar, y Peggy, que fregar 
la cocina. Era una vieja cocina de piedra, y la niña sabía 
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muy bien que no podría terminar su trabajo hasta la 
hora de cenar.

—Yo tengo que limpiar el granero —dijo Mike—. 
Pero no os preocupéis: a la hora de cenar ya estaré listo 
y después iremos a ver el escondite secreto de Jack.

Todos empezaron a trabajar, sin dejar de pensar en 
lo que les esperaba aquella noche. ¿Cuál sería el secreto 
de Jack? ¿Dónde estaría aquel escondite tan magnífico? 
¿Podrían huir?

Tanto pensaban en la aventura de la noche, que es-
tuvieron a punto de echarlo todo a perder. Ninguno de 
ellos hizo bien su trabajo a juicio de tío Enrique y de tía 
Josefa. Nora recibió un bofetón y Peggy tuvo que volver 
a fregar toda la cocina.

Tío Enrique riñó a Mike porque había mezclado un 
poco de trigo con la paja. El niño no protestó, pero pen-
só que huiría de aquella casa tan pronto como le fuera 
posible.

«Nora y Peggy deberían ir al colegio, llevar ropa bo-
nita y poder invitar a sus amigas a merendar —se dijo 
Mike—. Esta vida no se ha hecho para ellas. Trabajan 
todo el día y encima gratis, pues tía Josefa no les da ni 
un céntimo.»

Los niños cenaron solo pan y queso sin decir pala-
bra. Temían que, si hablaban, sus tíos les gritasen para 
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hacerles callar. Cuando terminaron, Mike se decidió a 
hablar.

—Tía Josefa, te vamos a pedir un favor: ¿nos dejas sa-
lir a dar un paseo antes de irnos a la cama?

—No —dijo tía Josefa con su desagradable voz—. 
Mañana tenemos mucho trabajo, y quiero que os levan-
téis temprano.

Los niños intercambiaron miradas de desaliento. Te-
nían que hacer lo que sus tíos ordenaban. En silencio, 
subieron a la habitación en que dormían los tres. Mike 
tenía una cama pequeña en un rincón, separada por una 
cortina de la cama grande que ocupaban las dos niñas.

—Creo que tía Josefa y tío Enrique quieren salir esta 
noche. Por eso nos han obligado a acostarnos tan pron-
to —dijo Mike—. Si se van, nos escaparemos e iremos a 
reunirnos con Jack.

—No nos quitaremos la ropa —dijo Nora—. Si nos 
acostamos vestidos, podremos salir más deprisa.

Los niños guardaron silencio y aguzaron el oído. 
Poco después oyeron que se cerraba la puerta que daba 
al exterior. Mike saltó de la cama y se asomó a la venta-
na. Desde allí se veía el jardín que se extendía delante de 
la casa. Enseguida vio salir a sus tíos.

Esperaron en silencio. Poco después bajaron la esca-
lera y salieron al jardín por la puerta trasera. Corriendo 
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como liebres, llegaron al lago, y allí encontraron a Jack, 
que los estaba esperando.

—¡Hola, Jack! —dijo Mike—. Menos mal que hemos 
podido venir. Nos han mandado a la cama, pero nos he-
mos escapado y aquí nos tienes.

—¿Cuál es tu secreto, Jack? —preguntó Nora—. Esta-
mos impacientes por saberlo.

—Bien, escuchadme —dijo Jack—. Ya sabéis que este 
lago es muy grande y está lleno de rincones desconoci-
dos. Solo en los dos extremos hay algunas granjas so-
litarias, pero el resto de sus villas está completamente 
deshabitado. Pues bien, en el lado sur hay una isla que 
estoy seguro de que nadie conoce. Me parece que soy 
el único que ha estado en ella. Es una isla estupenda y 
debe de ser el mejor escondite del mundo.

Los tres niños escuchaban con los ojos muy abiertos. 
¡Una isla en el lago! ¡Si pudiesen llegar a ella y estar allí, 
escondidos, los cuatro solos, sin tíos que riñesen ni los 
obligaran a trabajar durante todo el día como si fueran 
animales...!

—Si no estáis cansados, podríamos ir paseando hasta 
un sitio desde el cual se ve la isla —dijo Jack—. Yo la des-
cubrí por casualidad. El bosque es allí tan espeso, que 
no creo que nadie la haya visto.

—No estamos cansados, Jack —exclamó Nora—. Llé-
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vanos a ver tu isla secreta. Queremos ir ahora. Estamos 
deseando ver esa isla.

—Pues vamos —dijo Jack, encantado de ver a sus 
amigos tan contentos—. Seguidme. Hemos de ir depri-
sa, pues está bastante lejos.

El niño, descalzo, condujo a los otros tres a un bos-
que. Se deslizaba entre los árboles como un conejo. 
Después de avanzar un buen trecho vieron que se iba 
aclarando hasta convertirse en un campo. Lo cruzaron 
y se encontraron de nuevo en el bosque, esta vez tan 
espeso, que parecía imposible atravesarlo.

Pero Jack siguió adelante. Conocía el camino de me-
moria y condujo a sus tres amigos, sin detenerse, a un 
lugar donde volvieron a ver el agua. Estaban otra vez 
a la orilla del lago. Ya era completamente de noche y 
apenas podían distinguir nada.

Jack se abrió camino entre los árboles que crecían al 
borde del agua, se detuvo y señaló hacia el interior del 
lago. Los niños se agruparon a su alrededor.

—¡Mi isla secreta! —dijo Jack.
Allí estaba la isla. Era pequeña y parecía flotar sobre 

las aguas. Había algunos árboles y en su centro se alza-
ba una pequeña colina. Era una isla solitaria y hermosa. 
Los niños estuvieron un buen rato contemplándola. Pa-
recía una isla mágica.
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—Bueno —dijo al fin Jack, interrumpiendo el silen-
cio—, ¿qué os parece? ¿Huimos y nos vamos a vivir a 
esa isla misteriosa?

—¡Sí! —respondieron los tres hermanos a coro.
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Capítulo 2

UN DÍA DE EMOCIONES

Al día siguiente, los tres niños solo pensaron en 
la isla secreta de Jack. ¿Podrían huir y escon-
derse en ella? ¿Podrían vivir en aquel lugar? 

¿Cómo se procurarían el alimento? ¿Qué pasaría si em-
pezaban a buscarlos? ¿Los encontrarían? No dejaban de 
pensar en todo esto ni un instante. ¡Qué maravillosa les 
parecía aquella isla secreta! En ella no habría bofetones 
ni gritos. Cuando a media mañana pudieron estar un 
rato juntos, no hablaron de otra cosa.

—Mike, tenemos que ir a la isla —dijo Nora.
—Sí, dile a Jack que iremos —suplicó Peggy.
Mike se rascó la cabeza, preocupado. Tenía muchas 
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ganas de ir, pero se preguntaba si podrían las dos niñas 
soportar una vida tan dura. Allí no habría camas, y qui-
zás ni comida. ¿Y si Peggy o Nora se ponían enfermas? 
En fin, podían probarlo. Si las cosas se ponían mal, re-
gresarían y asunto concluido.

—Bien, iremos —dijo al fin—. Lo planearemos todo 
con la ayuda de Jack. Él sabe de estas cosas más que 
nosotros.

Así, pues, cuando se hizo de noche fueron a ver a 
Jack. Sus ojos brillaban de alegría y emoción. ¡Qué aven-
tura! Una aventura como la de Robinson Crusoe: solos 
en una isla secreta…

—Tenemos que planearlo todo con gran cuidado  
—dijo Jack—. No debemos olvidarnos nada, porque no 
podríamos volver a recogerlo: nos atraparían ensegui-
da.

—¿Y si fuéramos a la isla para ver cómo es, antes de 
ir a vivir en ella? —preguntó Nora—. Me gustaría verla.

—Bien —dijo Jack—. Iremos el domingo.
—¿Pero cómo? —preguntó Mike—. ¿Nadando?
—No —respondió Jack—. Tengo una barca. La aban-

donaron porque era muy vieja, y yo la he ido reparando 
poco a poco. Sigue haciendo un poco de agua, pero se 
puede sacar con una lata.

Los niños esperaron con impaciencia la llegada del do-



19

mingo. Siempre los hacían trabajar, pero luego les per-
mitían llevarse la comida al campo y hacer excursiones.

Corría el mes de junio y los días eran largos y solea-
dos. En la granja abundaban los melocotones, las ce-
rezas y toda clase de fruta. Los tres niños hicieron una 
buena provisión de ella y arrancaron dos lechugas. Tía 
Josefa les daba tan poca comida, que siempre tenían 
que apoderarse de algo sin que los vieran. Mike decía 
que aquello no era robar, porque si tía Josefa les hubie-
se dado todo lo que ganaban trabajando, ellos podrían 
comprar el doble de lo que les daban. No hacían más 
que tomar lo que habían ganado con su esfuerzo. Te-
nían un poco de pan y mantequilla y unas cuantas lonjas 
de jamón. Mike arrancó también unas zanahorias y dijo 
que con el jamón estarían estupendas.

A todo correr, fueron a reunirse con Jack. Este los es-
peraba a la orilla del lago, con una mochila a la espalda. 
En ella llevaba su comida. Enseñó a sus amigos unas 
cerezas y un pastel.

—Me los ha dado la señora Lane por limpiarle el jar-
dín —dijo—. Nos haremos una merienda colosal.

—¿Dónde está la barca? —preguntó Nora.
—Calma; ya la veréis —respondió Jack—. No voy a 

dejar mis secretos donde la gente los pueda descubrir. 
Nadie sabe que tengo una barca.
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Jack emprendió la marcha y los tres hermanos lo si-
guieron. Iban por la orilla. Mike y las niñas buscaban 
con la mirada la barca de Jack. Pero no la vieron hasta 
que él la señaló.

—¿Veis aquel sauce de allá abajo, aquel que tiene unas 
ramas que llegan al agua? —preguntó—. Pues mi barca 
está debajo del árbol. Es un buen escondite, ¿verdad?

Mike tenía los ojos brillantes de entusiasmo. Le en-
cantaba ir en barca, y pensó que tal vez Jack le permi-
tiera remar. Los niños empujaron la ligera embarcación 
hasta la orilla. Era bastante grande, pero estaba muy 
vieja y tenía mucha agua dentro. La achicaron con bo-
tes y Jack colocó los remos en su sitio.

—Y ahora, al agua —exclamó Jack—. Hay que remar 
un buen rato. ¿Quieres encargarte de un remo, Mike?

¡Claro que quería! Los dos niños empezaron a remar 
con fuerza. El sol les enviaba el calor de sus rayos, y una 
ligera brisa refrescaba el ambiente. Pronto divisaron la 
isla a lo lejos. La reconocieron por su pequeña colina.

Cuando la vieron por primera vez era de noche y les 
pareció una tierra misteriosa, pero ahora, a la luz del 
sol, les impresionó por su belleza. Cuando estuvieron 
cerca vieron claramente los árboles que se inclinaban 
hacia el agua y pronto oyeron el canto de los mirlos en-
tre el ramaje. Los niños se miraban entusiasmados. Allí 
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solo había pájaros y otros seres del reino animal. ¡Qué 
isla tan maravillosa para vivir y jugar solos los cuatro!

—Allí desembarcaremos —dijo Jack.
Lentamente, condujo la barca hacia una pequeña 

playa. La quilla rozó el fondo y la barca se detuvo. Los 
cuatro niños saltaron a tierra. Era un lugar maravilloso 
para una excursión, pero ningún excursionista había pi-
sado aquella isla, jamás habían ensuciado su hierba las 
pieles de plátano y las latas oxidadas.

—Dejemos las cosas aquí y echemos un vistazo —dijo 
Mike, ansioso de saber cómo era la isla.

—De acuerdo —aceptó Jack, dejando su mochila en 
el suelo.

—Vamos —dijo Mike—. Ahora empieza nuestra gran 
aventura.

Dejaron la playa y se internaron en la isla. Había ár-
boles y matas de todas clases, y zarzas repletas de mo-
ras. Los niños se dirigieron a la colina. Era lo bastante 
alta para que desde ella se viera casi todo el lago.

—Si venimos a vivir aquí, esta colina será una estu-
penda torre de observación —dijo Mike—. Desde esta 
altura se domina todo el lago y podremos ver si se acer-
ca algún enemigo.

—Sí —afirmó Jack—. Si vigilamos desde aquí, nadie 
podrá sorprendernos.
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—¡Vengamos a vivir a esta isla! —exclamó Nora—. 
Mira esos conejos, Peggy. Se acercan a nosotros sin te-
mor. ¡Son unos valientes! ¿Por qué no nos tendrán mie-
do, Mike?

—Tal vez no hayan visto nunca a una persona —res-
pondió Mike—. ¿Qué hay al otro lado de la colina, Jack? 
Vayamos a verlo.

—Aquella parte está llena de cuevas —respondió 
Jack—. Aún no las he explorado, pero estoy seguro de 
que serán un escondite estupendo para nosotros si al-
guien viniese a la isla en busca nuestra.

Los cuatro niños fueron a explorar el otro lado de la 
colina. El terreno estaba cubierto de hierbajos y arbus-
tos silvestres. Jack señaló una gran cueva, oscura y pro-
funda al parecer.

—Ahora no tenemos tiempo de explorarla —dijo 
Jack—, pero se ve que sería un sitio estupendo para 
guardar nuestras provisiones. Aquí se mantendrían fres-
cas y a salvo de la lluvia.

Un poco más abajo oyeron un agradable murmullo.
—¿Qué será eso? —preguntó Peggy, deteniéndose.
—¡Mirad, es un manantial! —exclamó Mike—. De 

aquí tomaremos el agua, Jack. Es fresca y transparente 
como el cristal.

—Es un agua muy buena —dijo Jack—. La última vez 
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que estuve aquí, la probé. Más abajo, el riachuelo que 
forma este manantial se junta con otro.

Al pie de la colina se extendía un espeso bosque que 
tenía algunos claros repletos de zarzales y de grandes 
arbustos. Jack señaló uno de ellos.

—Allí debe de haber gran cantidad de moras —dijo—.  
Y ya veréis qué nueces tan estupendas dan unos nogales 
que hay cerca de aquí. También encontraremos fresas 
silvestres. ¡Y qué fresas!

—¡Oh, vamos a verlas! —dijo Mike.
—No, ahora no tenemos tiempo —replicó Jack—. La 

isla es demasiado grande para explorarla en una tarde. 
Ya la habéis visto casi toda: la colina, las cuevas, el arro-
yo, el bosque... Detrás del bosque hay hermosos prados 
verdes. A continuación aparecen de nuevo las aguas del 
lago. ¡Es una isla maravillosa!

—Oye, Jack, ¿dónde viviremos? —preguntó Peggy, 
que siempre iba a lo práctico.

—Nos construiremos una casita de madera —respon-
dió Jack—. Yo sé hacerlas. El verano lo pasaremos la 
mar de bien en nuestra casita y cuando llegue el frío nos 
instalaremos en una cueva.

Los niños intercambiaban miradas de alegría. ¡Una 
casa de madera construida con sus propias manos! ¡Una 
cueva! ¡Qué emocionante! ¡Y qué suerte tener un amigo 



24

como Jack, que era dueño de una barca y había descu-
bierto una isla secreta!

Volvieron al lugar donde habían dejado la barca, 
hambrientos pero felices. Se sentaron en la playa y se 
comieron el pan, el jamón, el pastel, las zanahorias y la 
fruta. Se acercó un puercoespín, extrañado de ver tanta 
gente en sus dominios, y empezó a mordisquear las ho-
jas sobrantes de la lechuga.

—Si pudiera pasar en esta isla el resto de mi vida, sin 
crecer ni un centímetro más, sería la persona más feliz 
del mundo —dijo Nora.

—El resto de tu vida no sé —dijo Jack—; pero estare-
mos bastante tiempo. Bueno, ¿qué día será la fuga?

—¿Y qué nos traemos? —preguntó Mike.
—No necesitaremos demasiadas cosas —respondió 

Jack—. Las camas las podemos hacer con hierbas. Vo-
sotros traed unas mantas, platos, cubiertos y algunos 
cacharros de cocina. Yo traeré un hacha y un cuchillo 
de caza, para construir la casita. ¡Ah, también necesita-
remos muchas cajas de cerillas para encender fuego y 
poder cocinar nuestra comida! Tampoco debo olvidar-
me de mi caña de pescar.

Los niños hablaron y hablaron de sus planes y, al fin, 
se pusieron de acuerdo sobre las cosas que necesitaban. 
Las irían escondiendo día tras día en el tronco hueco de 
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un árbol que había a la orilla del lago y, cuando llegara 
el momento de huir, las trasladarían a la barca y las lle-
varían a la isla.

—Una sartén nos será muy útil —advirtió Nora.
—Y un par de cacerolas —dijo Peggy—. ¡Cómo nos 

divertiremos! Ya no me importará que me griten de vez 
en cuando. Estaré pensando todo el día en nuestro mag-
nífico plan.

—Debemos fijar el día de la fuga —dijo Jack—. Den-
tro de una semana justa, ¿os parece? El domingo será el 
mejor día, porque nadie nos buscará hasta que se haga 
de noche y vean que no acudimos a cenar.

—Sí, el domingo próximo —exclamaron todos—. 
¡Qué bien lo vamos a pasar!

—Ahora hay que volver a casa —dijo Jack, empujan-
do la barca hacia el agua—. Rema tú, Mike; yo me en-
cargaré de achicar el agua. Subid todas.

Empezaron a cantar a coro una vieja canción marine-
ra. Mike y sus hermanas se decían entre tanto que era 
estupendo tener un capitán como Jack. Pronto surcó la 
barca las aguas del lago, rumbo a la orilla, a sus casas. 
¿Qué sucedería el domingo siguiente?


